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Contra los infames 


- 


Un periódico de esta capital, que para 
baldón y escarnio de los que tuvieron la 
suerte 6 desgracia de nacer en un rincón 
del mundo que los geógrafos convinie- 


“- ron en clasificar España se hace titular 


DIARIO ESPAÑOL, ha acogido en 
sus columnas una serie de artículos fir- 


_mados por un tal Constant Leroy, ha- 


. 


ciéndose cómplice manifiesta é intencio- 
nalmente de la perversidad de su autor, 
que debió mojar su vil pluma en la le- 
trina. . +. 

Pero, digamos antes que nada qué 
clase de ente es Constant Leroy, para 
que los hombres de buena fé no se dejen 
sorprender de ese tipo y de las alimañas 
que se cobijan en DIARIO ESPAÑOL. - 

Es Constant Leroy la representación 


- genuina de la traición, de la bajeza, de 


la degeneración morbosa de una socie- 
dad envilecida, y encarna su podrida 
conciencia de iscariote, todo lo nausea- 
bundo y putrefacto que el vil metal pro- 
duce. 

Constant Leroy, Miguel V. Moreno 
(comá le llamaban en Barcelona) y Mi- 
guel Sánchez (como se llamó en Murcia) 
es todo uno mismo y sabida es (por ha- 
berse ocupado catensamente de cio tuda - 
la prensa) la triste historia de ese traidor 
y de ese verdugo que ha hecho derra- 
mar sangre inocente y que pretende aún 
hacerla derramar arrojando toda su ba- 
ba venenosa sobre los que, un día, les 
abrió hipócritamente los brazos como 


amigos. 


No solamente los anarquistas conoce- 
mos sus fechorías, sino que ellas reper- 
cutieron también en el corazón de lo que 
en todo tiempo será respetado y dignifi- 
cado por los que se precian de justos: 
la amistad en las relaciones sociales y la 
tranquilidad en el hogar, fueron escarnio 
y ludibrio de ese malvado. 

Leed lo que dice «Tierra y Libertad», 
de Barcelona, respecto á ese confidente 
internacional y que reproducimos en el 
número 462 de este semanario: 


«Miguel Moreno se ha presentado en | 
Nueva York como compañero anar-| 
quista. 

Viaja en compañía de un periodista 
español, habita en un hotel de primer: 
y ostenta la apariencia de gran señor. 

Cierto dudoso recuerdo de ese hom 
bre y sus circunstancias presentes ha 
suscitado alli sospechas, y se nos pre 
gunta qué vale ese nombre, y respon 
demos: 

No Moreno sino Sánchez se llama e 
Murcia. > 

En Barcelona dejó su esposa legítima 
y en París se casó con una joven rica, 
gastando en el-noviaje el dinero que sl 
le confió para la solidaridad con los pre: 
sos y perseguidos por los sucesos de Ju 
lio de 1909 en Barcelona. 

Además es hermano del Sánchez, con 
serje de Solidaridad Obrera de Barce 
lona y confidente de la policía, 

De Miguel Moreno ha dicho Malat: 
en reciente folleto lo siguiente: 

«Moreno, bajo la influencia nefasta d 
una villa de placer como París, cometí 
actos lamentables faltos de delicadez 
que obligaron á los mismos que le se 
sideraban como hermano á repudiarlo. 

Tal es nuestra contestación 4 los com 
pañieros de Nueva York. ¿ 

Y hacemos pública esta contestaci 
para evitar futuros engaños en otras | 
calidades.» | 


Nada más diremos sobre este vend 
despreciable, hoy residente en Méxi 
pero sí hemos de recomendar á los 
pañeros de Londres averigiien la Él 
ción que ése tiene con A. Schapiro 
los de París, con Gabriel Panet, 
















Rue Lepic, pues sabemos tiene relacio- 
nes estrechas con dichos individuos. 

Y, 4 DIARIO ESPAÑOL deben de- 
clararle el Boycor cuantos se precien de 
conscientes y honrados por haberse he- 
cho eco de las calumnias de un malvado, 
con toda la mala fé de que son capaces 
los comerciantes de la pluma. 

Sí, DIARIO ESPAÑOL al igual que 
DIARIO DE LA MARINA, pero m 
hipócrita y solapadamente, puesto que 
se jactan los que colaboran en él de ¿¿be- 


rales y demócratas, vulnera y hace escar-* 


nio y ludibrio de la verdad. 

Si fuese verdad que DIARIO ESPA- 
ÑOL sintiese algunas simpatías por sus 
coterránesos, ya que se proclama su de- 


fensor, buena ocasión tiene para demos- 
_trarlo haciendo campaña contra la serie 


de atropellos, abusos y latrocinios.que 
se cometen con los infelices braceros en 
los antros de explotación llamados In- 
genios; he ahí lo digno y lo honrado; 
pero como esto no dá pingies gananeias 
y además podría disgustar 4 los ladrones 
del producto ajeno, de quienes no le 
conviene  conquistarse malquerencias, 
rechaza, con desprecio, cuantas protes- 
tas hacer los trabajadores para congra- 
tularse el aprecio y el halago de los que 
en orgías y bacanales derrochan el es- 


facrzo  maucumutadu ue 10s  Uesticie= 


dados. 

Y, así le vemos lacióndo causa común 
con los traidores y con los ladrones, para 
causarnos, 4los que de nuestro honrado 
trabajo vivimos, todo el daño posible. 

Así, pues, trabajadores conscientes, 
hombres honrados, poycor 4 DIARIO 
ESPAÑOL. 








o 98... . 
Disquisiciones 
AX 

Un deber imperioso oblíganos á insis- 
tir en el tema: de nuestras anteriores 
«Disquisiciones». 

El móvil que nos inspira no es, única- 
mente, pulimentar nuestras ideas—ya 
bien patentizadas y reverberantes en el 
pináculo de la ciencia—de los salpiques 
y miasmas deletéreos que mancharla pu- 
dieran, nuestro propósito no es tan solo 
depurativo, queremos también poner de 
relieve la repugnante podredumbre que 
se esconde vergonzosa tras los oropela- 
dos bastidores del periodismo, de la tri- 
buna, de las instituciones que difunden 
la cultura oficial, de toda esa «columna 
de campeones de la lírica audaz y cíni- 
ca, y para ello hay que despojar á la 
hipocresía de sus engañosos ropajes, 
hay que desvanecer en las nubladas con» 
ciencias proletarias falsos prismas y es- 
pejismos que tienden á perpetuar daño- 
sas ficciones. Así, tenemos en nuestro 
siglo seculares entidades, especialmente 
monásticas, que si bien en las edades 
primeras de la barbarie han desempeña- 
do un notable papel, en los tiempos mo- 
dernos en que la conciencia é intelec- 
tualidad de los pueblos han sufrido ra- 
dicales metamórfosis no pueden ser más 
que pesadas rémoras -á ese Magnífico 
despertar del espíritu humano que afir- 
ma y consolida los derechos inalienables 
de la especie entera. 

Más, los representantes de tales orga- 
nismos empéñanse en subsistir 4 las 
nuevas generaciones y pretenden impo- 
ner sus doctrinas y dominar por la fuer- 

za á la humanidad. 

Diremos (y perdónese el símil) que 
una compañía de viejas y pesadas bar- 
cas quiere-predominar en los océanos 4 
otras modernas de rápidos y cómodos 
vapores. 

Convencidos del incontrastable evo- 
lucionar de las ideas, de la transfoma- 
ción moral de la humanidad en el andar 
inquieto de los siglos, convencidos, en 


fin, que todo cambia, se mueve y mar- 
cha infinitamente, respondiendo á leyes 
inexorables inherentes 4 la misma cons- 
titución fisica de la materia, han creído 
perpetuarse en la vida social aunando 
su marcha á la marcha de los demás 
elementos, adoptando nuevas formas, 
amoldándose en los nuevos cauces y so- 
metiéndolo todo á sus envidiables prin- 


.| cipios y fundamentos. 


Las rancias filosofías que hoy como 
ayer quieren mantener latente su pre- 
ponderancia, tener controladas todas las 
energías sentimentales y cerebrales y 
que á ellas converjan cuantos desenvol- 
vimientos se operen en la colectividad, 
son los obstáculos roqueños con que 
tropieza la anarquía en su colosal em- 
peño de liberación. 

No reconocen su ineficacia y que tan 
solo nacieron para llenar necesidades 
transitorias; pero su impotencia los irá 
aniquilando paulatinamente. La huma- 
nidad constantemente cautivada por des- 
conocidas innovaciones en el laborar in- 
cansable de Minerva, atraída por nuevas 
y poderosas corrientes desviarse de su 
lado, sumiéndolas en la inercia y las ti- 
nieblas de los siglos, 

Un ejemplo vivo, material y al alcance 


de la más obscura inteligencia, corro- 
bora cuatitu dejamos enunciado; 


n El socialismo político, ¿queréis algo 
más convincente? ¿es acaso dudoso este 
argumento? No, su lenguaje es la elo- 
cuencia de los hechos consumados, es 
la realidad que habla sin que ninguno 
pueda ahogar su voz pausada y serena. 

Es la vieja institución del Estado que 
viéndose ya constreñida 4 sus últimos 
baluartes deslízase sigilosa y embozada 
adoptando nuevas formas más en har- 
monía con el espíritu del pueblo para 
así seguir su dominio fatal, Tenemos el 
socialismo político, hablando de amplias 
reformas sociales, de patentes exclusivas 
de libertad, de reivindicación, de olvi- 
dados derechos, combatiendo las demás 
colectividades políticas, —para así mejor 
cimentarse en el corazón del pueblo que 
detesta ya la política—combatiendo tam- 
bién algunas religiones por creerlas con- 
trarias al progreso y antagónicas á de- 
cantados intereses obreros y coñ tal 
bagaje de vigor y gastados elementos, 
cuidadosamente barnizados, éntrase por 
las puertas de la moderna sociología, 
precisamente para seguirla obra nefasta 
de quienes dice combatir. Y no es tan 
solo el socialismo la solución en boga 
para tan arduo y complejo problema, 
como es la cuestión económica, tenemos 
partidos conservadores, liberales, repu- 
blicanos, radicales, etc. que brindan al 
cándido pueblo soluciones maravillosas, 
verdaderas quimeras, que, transforma- 
ran el caos presente porun paraiso alu- 
cinador de luz y perfumes, de gloria y 
bienandanzas. 

Tales paradojas, francamente, mueven 
á risa; 

000 

La cuestion social ha sido negada 
hasta hace poco tiempo, los cienciados 
burgueses tejían hábiles quiromancias 
para convence quienes cualquier 
cosa convencia—de su fementida exis- 
tencia, Es el sueño imposible, la necia 
utopia de algunos. neurasténicos que se 
obstinan en cerrar los ojos á la realidad 
y 4 la ciencia, —decían por entonces los 
sabios economistas—más, hoy que es 
una ironía el negar el utopismo de ayer, 
porque á más de otros hechos y testi- 
monios fehacientes, tenemos la revolu- 
ción de los bravos de México que plan- 
tea firmemente las doctrinas de Ferrer, 
Baconnine, Kropotkine, Gori, Malato, 


Malatesta, Mella y otros que sería pro» 


lijo enumerar, intentaban los embuste- 
ros del periodismo, de la política, del 
arte y de la ciencia sometidos al capital, 
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toda eso turba abigarrada de farsantes, 
intervenir en nuestras contiendas y ter- 
giversar €l significado de las concepcio- 
nes anárquicas. 

¡Nada importa, los anarquistas mar- 
chamos inevitablemente á la anarqía! 
Antes se negaba nuestra existencia, des- 
pués se nos infamó terriblemente, lle- 
gando hasta cargarnos de los corolarios 
más siniestros y hoy, que á pesar de ta- 
les tropiezos surgimos más fuertes, más 
amenazadores, con la llama del ideal por 
divisa, quieren desvirtuarnos nuestros 
ideales, empañar el diamante de su es- 
pejo y ocultarse tras Él para continuar 
inadvertidos la senda de la tiranía. 

Por fortuna, fatigada ya de tantos y 
estériles devaneos, jadeante de tanto 
deambular por las angostas gargantas 
de las religiones y la política, apréstase 
la humanidad á recorrer la ruta que la 
ciencia—30l esplendente—ilumina. 


JosÉ M. Runio. 








Comentarios sin hiel 


"Edmundo González Blanco, escritor 
muy entendido en asuntos de filosofía y 


- sociología, ha publicado en el "Nuevo 


Mundo» de Madrid, un artículo epigra- 
fiado La represión del anarquismo. 

Como claramente indica el título de 
su trabajo, el señor Edmundo González 
presenta, á la consideración de los inte- 
resados, que á él se le figuran sean los 
que rigen los destinos de los pueblos, 
un nuevo procedimiento de extirpación 
de lo que se le antoja su manifestación 
de la idea anárquica: los atentados indi- 
viduales. 

Con una franqueza que le honra; con 
una serenidad de juicio que casi nadie 
logró tener en los días que siguieron 4 
la muerte de Canalejas, proclama, que el 
hecho de Pardiñas no es, como dicen á 
coro los profesionales de la pluma, el 
epílogo de los trabajos que un Comité 
conspirador realizara; sino sostiene co- 
mo nosotros, que es un hecho individual, 
cuyo génesis residió en el pensamiento 
del mismo individuo que se erigió en 
juez y ejecutor de lo que él creyó de jus- 
ticia. 

Pero no obstante de reconocer esta 
verdad, que únicamente los malvados 
niegan, propone que á todos los que se 
conozcan cómo anarquistas militantes, 
se les sujete 4 una observación escrupu- 
losa por un alienista que dictamine, si 
la razón de estos indivíduos es todo lo 
normal que para la tranquilidad y salva- 
guardia de tiranos y explotadores se ne- 
cesita, pues está en la firme creencia de 
que el anarquismo tiene sus adeptos en- 
tre los hombres de complexión enferma, 

Esto ya es el colmo del refinamiento 
represivo. En la actualidad, enlos paí- 
ses donde más se nos persigue, se ex- 
pulsa 6 se encarcela 4 los que propagan 
la anarquía. Los expulsados libres son, 
de continuar su propaganda donde cai- 
gan; los encarcelados, cumplida su con- 
dena, pueden comenzar de nuevo su 
labor; pero al que se examinara y sele 
señalase como atacado de enagenación 
mental, ese se pudriría en el manicomio 
á donde iría confinado perpétuamente. 

No es nuevo del todo el procedimien- 
to; pues si bien lo es en lo que respecta 
á nosotros, ya se ha usado en España y 
por indicación y mandato de la gente de 
Iglesia. Ahí está José Fernández, el re- 
dactor cura de «El País» que pasó dos 
6 tres afíos en un manicomio, acusado 
por el obispo de Madrid-Alcalá, de estar 
loco, Y no es que le estuviera; sino que 
sus campañas periodísticas había que 
ahogarlas de alguna forma y no encon- 
traron manera más apropiada que ésta. 
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Si 4 nosotros nos dieran la seguridad, 
la seguridad completa, de que honrada 
y científicamente se había de dictaminar 
sobre nuestra situación mental, no ten- 
dríamos gran inconveniente en presen- 
tarnos al exámen. Mas son tantos los 
desengaños, las desconfianzas que nos 
producen los hombres de ciencia puestos 
al servicio incondicional del Estado, 
que más bien vemos en ellos instrumen- 
tos del poder, que hombres independien- 
tes que todo lo supeditan á la defensa 
de la verdad. 

Y esta es una causa. Otra, el desco- 
nocimiento que pudiéramos tener de las 
condiciones científicas de los encargados 
de la investigación; pues también sobre 
esto, tenemos nuestros recelos funda- 
mentados en hechos como el que sigue: 

Fué llamado en una ocasión el sabio ' 
doctor Esquerdo á integrar una comi- 
sión niédica que informase sobre el es- 
tado de salud de un reo. La mayoría de 
los doctores, dos de los tres que eran, 
informó que el acusado estaba en mag- 
níficas condiciones de salubridad; úni- 
camente don José María Ezquerdo 1os- 
tuvo que el reo estaba loco. El tribunal 
siguiendo la opinion de'la mayoría eien- 
tífica, condenó. < 

Alguien queinterrogó 4 Ezquerdo so- 


-bre el caso, oyó de éste, «que no sola- 


mente el reo tenía perturbadas las 
facultades mentales, sino que también, 
uno de los otros dos médicos estaba lo- 
co.» Antes de que transcurriera un año, 
el médico señalado por Ezquerdo ingre- 
saba en el sanatorio que éste dirigía en 
Carabanchel. 

Excusado es que digamos, que si 
nosotros caemos en manos de médicos 
como los que informaron en contra de 
Ezquerdo, y poseen contra nosotros un 
poquitín de mala intención, no queda un 
anarquista libre que pueda seguir leyen- 
do los sustanciosos trabajos que la fe- 
cunda y bien intencionada pluma de Ed- 
mundo González Blanco, escritór muy 
entendido en asuntos de filosofía y so- 
ciología, nos dedica. 


RAFAEL Luna. 








"Reaceionemos 


PP + 


El porvenir del proletariado en Cuba 
preséntase nebuloso y sombrío, negros 
nubarrones empañan el sol de la libertad 
sumiendo á los modernos esclavos en la 
obscuridad densa, en las tinieblas lóbre- 
gas de la ignorancia y de la opresión. 

De una parte, preséntase el formida- 
ble y común enemigo el capital, armado 
de todas armas, desplegando su táctica 
acostumbrada, aprovechándose de cuan- 
tas ventajas le proporcionan, la desunión 
de la clase trabajadora, la ignorancia 
crónica y nuestra apatía, esa indiferen- 
cia Ó vago temor propios de nuestros 
espíritus pusilánimes y apocados, cuan- 
do de conseguir nuestra emancipación 
se trata. 

- De la otra parte, la masa, la mayoría 
sí, pero disgregada, corrompida por el 
vicio, atrofiada por falsos principios, 
por erróneas sofisticaciohes inculcadas 
en sus cerebros de nifios y reafirmadas 
con dogmas absurdos y antinaturales, 

Planteada la lucha en esa forma, es 
obvio el predecir de parte de quién está 
la victoria, y las consecuencias desastro- 
sas que se han de palpar por parte de 
los vencidos, consecuencias, que se tra- 


| ducen y tienen su fiel reflejo en la mise- 


ria y esclavitud reinantes que son por 
así decirlo las condiciones impuestas al 
vencido por el vencedor. 

Es preciso de todo punto que se opere 
una reacción franca y radical que trans- 
forme en un todo el actual estado de co- 
sas; es absolutamente necesario acelerar 





— ¡TIERRA! 


los acontecimientos y dar comienzo de 
nuevo á la lucha tenaz, resistente y so- 
bre todo compacta, unida; he ahí el 
principio del fin, la unión de todos ó la 
mayoría de los trabajadores, 

Es axiomático que la unión constituye 
la fuerza y si fuerza necesitamos para 
vencer, unámonos; pero siempre bajo la 


base de la unión por elementos homo- |: 


géneos de tendencias afines y aspiracio- 
nes igualitarias; hacer lo contrario sería 
un grave error del que se aprovecharían 
nuestros enemigos, para envolvernos de 
nuevo y esta vez con más ahínco en sus 
redes, introduciendo la desmoralización 
en nuestras filas y neutralizando cuantos 
esfuerzos hagamos en dd de nuestra 
emancipación. 

La labor que nos imponemos es ár- 
dua en extremo pues luchamos ton obs- 
táculos que serían insuperables si cada 


cual por su parte no pusiera su esfuerzo” 


personal; pero así como no hay obstácu- 
lo para el torrente que rápido se despeña 
desde la montaña, así también no habrá 
quien se oponga á la razón de la fuerza 
bruta y á la fuerza de la razón, y sin 
embargo si el agua tiene fuerza es debi- 
do á la consolidación de las gotas que la 
forman. 

Hoy el proletariado mundial se agita 
y debate perplejo sin saber de qué lado 
se ha de inclinar, sin optar por el cami- 
no que ha de seguir, y natural es que 
así suceda porque en el transcurso de la 
lucha, en su éxodo, ha sufrido mil des- 
engaños á cual más crueles; ha erigido 
jefes de su propio seno surgidos y éstos 
jefes le han abandonado en la estacada, 
Ó se han vendido al enemigo con la agra- 
vante de que desde el campo contrario 
estos mismos jefes han propinado á sus 
antiguos camaradas los golpes más ru- 
dos; como conocedores de la táctica y 
organización, han dado en la cabeza; 
¿testigos? Briand, Millerand, Eines! 
etc. 

En la infancia de su organización, 
creyó el pueblo vislumbrar la victoria en 
la consecución del poder por medio de 
la política, creyendo (craso error) que 
ésta era susceptible de modificación y 
arma útil empleada en beneficio del obre- 
ro y en contra de la burguesía, pero esta 
arma, resultó indéfensa en manos de los 
que en su inexperienia no supieron ma- 
nejarla y los que la esgrimieron dirigie- 


ron su filo contra-los mismos que se la- 


entregaron y en beneficio propio. 

Toda organización que tienda á con- 
centrar su fuerza colectiva en un grupo, 
llámese éste directiva Ó comité ú otra 
cosa por el estilo, es contraproducente 
para la colectividad por cuanto que en- 
trega su fuerza y su voluntad á una mi- 
noría exigua que de ningún modo puede 
hacerse responsable ni dictaminar con 


rectitud en bien de la colectividad, so- - 


bre los innumerables problemas que de- 
mandan una resolución eficaz y que so- 
lamente son conocidos á fondo y en su 
verdadera acepción, por el propio inte- 
resado. ' 

Ejemplo de ello tenemos en la actual 
manera de legislar por medio del sufra- 
gio popular, que elige uno 6 varios di- 
putados Ó representantes, en los que 
delega la resolución de cuantos proble- 


mas, reformas, etc., deben implantarse. 


Este representante tiene que ser para 


, cumplir fielmenté su cometido, ingenie- 


ro, médico, farmacéutico, agrícola, mi- 
litar, abogado, diplomático, * estadista, 
etc., pues de cuantas ¡profesiones he 
nombrado, hay asuntos de qué tratar 
en las cámaras y dudo yo que la Natu- 
raleza haya creado un portento de ese 
género y por lo tanto creo que nuestro 
buen diputado se limitará á dormir plá- 
cidamente en los escaños del congreso 
y á cobrar más plácidamente los $400 
asignados como pago á su trabajo. 

Una vez demostrada la inutilidad de 
la actual organización, cabe preguntar, 
¿cuál es la pauta que debemos seguir 
los trabajadores? 

Ninguna mejor y que más ventajas 
reporte que el Sindicalismo Autónomo, 


sin directiva ni presidentes, pero sí bajo. 


la base de la inteligencia mútua entre 
los sindicatos más afines entre sus ramos 
respectivos y como corolario, la conse- 
cución por medio de la unión, del triun- 
fo final de nuestras aspiraciones, comu- 
nes á todos y que á todos afectan. 

Es preciso que á los intereses bastar- 
dos y ambiciosos de nuestros explota- 
dores antepongamos los nuestros, legí- 
timos y justos y si para ello es preciso 
usar de todos los medios, hasta los más 
radicales, usémoslos y hagámosles ver 
que bastan ya diez y nueve siglos de ig- 
nominia y de que es hora ya de que la 
traición se torne por pasiva. 

* En Cuba, el problema es francamente 
económico aunque vocingleros y turife- 
rarios quieran hacer ver lo contrario, 
pues dadas las condiciones en que se 


| 


desenvuelve la acción del drama, su acto 
final es siempre el mismo, la lucha de 
clases, de intereses antagónicos y es 
preciso dar fin á ella presentando, la úl- 
tima batalla 4 la que por ser final,. es 


preciso llevar todas nuestras fuerzas, to- * 


das nuestras energías, adiestradas en las 
escaramuzas pues no otra cosa son las 
huelgas y templadas en el yunque de 
los desengaños y sufrimientos. 

Dice un antiguo y vulgar adagio: 
«Zapatero á tus zapatos», hagamos nos- 
otros'lo propio; releguemos á segundo 
lugar toda otra cuestión y concedamos 
prioridad 4 la que para nosotros es de 
vital interés y digámosle á los políticos, 
religiosos, mercachiflles y adormideras 
que después que hayamos conquistado 
nuestros derechos, tendremos tiempo 
de escucharlos, pero que hasta esa fe- 
cha, no les hacemos caso pues no dis- 
ponemos de tiempo. 


PeDroO IRAZOQUI. 








Desde el Ingenio 


Un trabajador muerto á consecuencia 
de sus heridas; otro con un brazo me- 
nos é inútil para el trabajo, y dos heri- 
dos graves, tal es el 5ílan del presente 
año en este Central. Voy á relatar los 
hechos: 

El día 12 de Enero, en el batey de 


éste, un carro cargado de caña pasa por. 


sobre una pierna de un retranquero y se 
la rompe. El hecho hasta ahora no es 
más que las consecuencias de la explo- 
tación, á la cual estamos sujetos los tra- 
bajadores; pero lo que es inícuo y cri- 
_minal, es que habiendo enviado en el 
acto, á las dos de la madrugada, el ad- 


ministrador del ingenio dos: propios al * 


vecino pueblo de Placetas 4 buscar dos 
médicos, para curar el herido; vinieron 
"esos señores médicos á lás y de la ma- 
fiana, así es que se encontraron con un 
hombre casi muerto por la pérdida de 
la sangre. Le amputaron la pierna y á 
las 24 horas muere el herido. 
Del Ingenio 4 Placetas, 4 caballo, se 
tarda dos horas escasas, ida y vuelta. 
Como la prensa asalariada no ha re- 


latado el hecho de la muerte sino como, 


casual, huelgan los comentarios. 
Otro retranquero se cojió un brazo 
*Ebtte dos tupes de un carro y hubo que 
amputárselo. 

A un fogonero le quema la cara ¿el fo- 
góÓn de la máquina, y á otro trabajador, 
á consecuencia de 'un descarrilamiento 
lo sacan de debajo de un carro todo 
magullado. 

En todos esos casos, ¿creeis voso- 
tros que vino el Juzgado de Placetas á 
actuar los hechos, como les pertenece? 
No. Así es que no en vano le decía el 
dueño de la finca á un 'trabajador, ame- 
nazándole con romperle las costillas: 
«Ya los tiempos han cambiado, te tien- 
do como un pollo y allí te quedas», 

¿Qué os parece? 

¡Ni la inquisición! Y eso que es con- 
servador. 

Conque trabajador, ya sabes lo que te 
espera si vienes á trabajar á esta finca, 
cuando suban los conservadores. 


THERMIDOR. 
San José, Placetas. 








Para la zafra 


Leo en el «Diario Español» de la Ha-" 


bana que una comisión de hacendados 
había acudido á palacio á exponer al 
presidente de la República, la necesidad 
de traer más inmigraciones, pues según 
Jos referidos señores, este año son más 
precisas que nunca, dada la enorme za- 
fra que se presenta, 

Pudiera contrastar esta petición, con 
otras noticias también en mi poder que 
el citado diario detalla sobre los inhu- 
manos tratos, monstruosas explotacio- 
nes y salvaje abandono de que han sido 
víctimas los recientemente inmigrados, 
extraídos de Triscórnia y llevados al 
central del Chaparra, administrado por 
nuestro reverendo padre Mario G. Me- 
nocal y el alcalde del pueblo de Yarey, 

Dejemos á un lado estas noticias, que 
tan acostumbrados estamos á leerlas sin 
conmovernos y sin que las injusticias 
capitalistas clamen en nuestros corazo- 
nes la indignación y el coraje, y pase- 
mos á analizar el por qué de la inmigra- 
ción y sus torturas en los presidios ca- 
pitalistas llamados ingenios, donde se 
fabrica el azúcar para los señores, que 
dulcifica su vida y los enriquece mien- 
tras que el laborioso obrero hace una 
vida de puerco, más amarga que la hiel. 

Es mentira que en Cuba haya falta de 
brazos y una prueba pudiéramos dar los 
trabajadores, si imitando á los produc- 


| 
| 
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tores de Inglaterra, nos despojáramos 
de atávicos prejuici y en un momento 
dado, en los propiosmomentos en que 
los señores hacen tdes peticiones á los 
desgobernados gobgnantes, nos apare- 
ciéramos en la guaiila del dictador que 
sanciona tales atroptllos y enarbolando 
una bandera negra exigiésemos pan, 
trabajo, no caridad.¡De esta forma es- 
tamparíamos la verdid inconcusa de que 
en Cuba no hay faltd de brazos. 

Lo que falta en Ciba, señores gober- 
nantes es instrucción y yergiienza, y eso 
sólo pueden traerlo el dla en que se den 
cuenta los trabajadores y unificados en 
una sola idea barran q ola incontras- 
table vuestros privilegits, códigos y le- 
yes y os sepulten bajo'fna losa fría so- 
bre la que se lea el lino epitaño: 
«¡Aquí yace la guerra, el robo y el ase- 
sinato! Séale la tierra lgera.» 

Os valeis de todos los medios, señores 
privilegiados, sabeis que en el interior 
de la loyolesca España y en los rincones 
labriegos de Galicia, Asturias y Castilla 
hay un sinnúmero de hombres que no 
comen, drrigidos y gobernados por los 
imbéciles de sotana, que no cesan de 


¿propagar el servilismo y la abyección, , 


que un gobierno bárbaro y tirano'impo- 
ne contribuciones, multas y recargos 
que nunca pueden pagar y que nunca 


se rebela, y ante esa masa esclava, ha- 


cia esa materia amorfa encaminais vues- 
tros pasos. : 

La prensa reaccionaria os sirve á me- 
dida de vuestros deseos y á fuerza de 
reclamos y mentiras les hace ver 4 
aquellos desvalidos que Cuba es el Pa- 
raíso más feliz del ideal; que esto es una 
nueva jauja; que las casas son de dulce 
y que aquí nadie pasa hambre. 

Pero el vía: crucis del proletariado em- 


pieza desde el momento en que, redu- 


ciendo á metálico en manos del usurero, 
lo poco que habíais dejado de robarle, 
se despide de aquella tierra que le vió 
nacer, que es suya y que por hambre 
abandona con el dolor de su corazón, 
dejando en el más grande desamparo á 
sus queridos hijos, á su amantísima y 
anciana madre y sufrida compañera. El 
ronco silbo del gigante trasatlántico 
anuncia la salida del montón de carne 
explotable; desnudos, harapientos, duer- 
men en las sentinas de la embarcación, 


pensando en aquel hogar que á su par- 
tido abardonarot yedomto- mb hkanbra- 


imperaba con el más fiero :) 

Las ilusiones forjadas durante el viaje 
se truecan en desengaños al llegar á este 
país; todos los ofrecimientos, todas las 
comodidades, todas las garantías de una 
vida próspera € higiénica, todo es men- 
tira. El centro de sus operaciones será 
el cañaveral, donde les paguen sesenta 
centavos por cien arrobas de caña y que 
por muchoque trabajen todo se les que- 
dará en la bodega, en la fonda y en las 
ratoneras Ó cantinas de alcohol, únicos 
establecimientos del ingenio y pertene- 
cientes al mismo- burgués que los ex- 

plota. 

Trabajadores: cuando en el campo un 
capataz os imponga un reglamento an- 
tihumano; en la fonda os den una bazo- 
fia putrefacta; en el batey ó ingenio un - 
semi-hombre vestido de guardia, cóm- 
plice 4 sueldo del señor feudal, de todos 
sus asesinatos, os ordene y os mande 
con autoritaria actitud; cuando en los 
infectos barracones y tumbados sobre la 
sucia hamaca te acuerdes de tu pueblo 
y de tus hijos y compares tu triste situa- 
ción con aquellos señores que viste en 
las salas suntuosas del trasatlántico, 
comprenderás que un fósforo dentro de 
la caña séca es de grandes resultados. 
Piensa que aquellos que en España te 
mintieron y engañaron, que los que en 
Cuba te explotan, son los mismos: nues- 
tros eternos enemigos, que no podre- 
mos deshacernos de ellos mientras no 
nos asociemos como un solo hombre en 
sindicatos libres € imponer la fuerza de 


la unión y hasta la fuerza de la fuerza 


para acabar de una vez con todos los 
parásitos de la «colmena social, 

Si bien es cierto que los señores -co- 
misionados á la solicitud de nuevas in- 
migraciones, no tienen razón al decir 
que en Cuba hay falta de brazos, hay 
que convenir con ellos, que para el ejér- 
cito se necesitan siete mil, según nuevas 
proposiciones de ley y cinco mil honra- 
dos trabajadores de la raza de color que 
fueron asesinados en los campos que' 
ellos y solo ellos supieron enriquecer. 

Vengan inmigraciones que en el pe- 
ríodo del tiempo muerto ya se encarga- 
rán de exterminar á los sobrantes y re- 
beldes si es que ahora no nos preparamos 
nosotros para la zafra nuestra, que es la 
de 'unirnos y hacernos fuertes apelando 
á cuantos medios estén '¿ nuestro al- 
cance. 

DominGO GERMINAL, 


Manzanillo, Enero 4 de 1913. 


Proposición 


PA 


Lectores de ¡TIERRA!, salud. 


El movimiento se demuestra andando, 
y el amor á los ideales sacrificándose en 
aras de su consecución y para conseguir 
la realización de nuestro porvenir, es 
menester que todos coadyuvemos en la 
medida de nuestras fuerzas, poniendo 
todos nuestro ¡grano de arena, nuestro 
óbolo para sostener y dar vida 4 nuestra 
publicación, á nuestro portavoz, al pe- 
riódico ¡TIERRA! 

Nuestro valiente adalid en la prensa 
viene sufriendo desde hace tiempo una 
crísis lamentable, su déficit aumenta á 


pesar de los diferentes llamamientos que | 


el grupo Editor ha hecho á los lectores 
y suscriptores perdiéndose en el vacío 


de nuestra indiferencia cuantos esfuerzos 


hacen los incansables camaradas por sa- 
lir avante en su noble tarea. 


¡Pensad que nuestros enemigos ven 
con alegría que la situación económica 
del periódico es cada vez más desespe- 
rada y que tarde 6 temprano la publica- 
ción desaparecerá y con su desaparición 
resurgirá con más brío y mayor impuni- 
dad la era de atropellos é injusticias con 
el trabajador, seguros de que al no te- 
ner éste un periódico esencialmente suyo, 
su protesta se perderá en el vacío, pues 
de sobra sabeis que los periódicos bur- 


; _gueses, la mercenaria prensa, siempre 


Años ha sido hostil y cuando hemos soli- 


citado sus columnas para estampar en: 


«ellas y hacer del dominio público un 
atropello, se nos ha contestado que no 


podían publicar el escrito porque en él. 


se atacaban intereses que ellos tenían 
por fuerza que respetar, y cuando por 
casualidad publican algún escrito de los 
antedichos, de tal manera tergiversan 
los conceptos que de su lectura más bien 
parece ser que el obrero pide, mendiga 
clemencia, que reclama su derecho y á 
la verdad es denigrante desempeñar el 
papel de mendigo y como dijo Martí: 
«La libertad no se mendiga, se conquis- 
ta.» Es menester, es absolutamente im- 
prescindible dar el ejemplo de solidari- 
dad, de amor á los ideales; es preciso 
hacer un pequeño esfuerzo y destinar 
- parte de nuestros sobrantes metálicos Á 
saldar el déficit que pesa sobre ¡Tierra! 


y para ello propongo ane. cuantos. 
paticemos con gl ideal ayudemos, con- 


verjamos á su mayor difusión destinando 
para ello un día de jornal mensualmente 
aparte de los donativos y suscripciones 
voluntarias. 


¿Hallará eco mi proposición? 
Así lo espera vuestro camarada 


PEDRO 1RAZOQUI, 


Nota de lá Redacción: 


Conformes con la proposición del ca- || 


marada Pedro Irazoqui, que de ser 
atendida por los compañeros podría 
nuestra propaganda extenderse conside- 
rablemente, hemos de hacer presente 
que mucho agradecemos los esfuerzos y 
la ayuda que buena parte de los com- 
pañeros hacen en pro de ¡Tierra! y de 


la propaganda; pero, á la vez hemos de 


hacer constar nuestro disgusto contra 
paqueteros y corresponsales que reciben 
semanalmente paquetes enteros de ¡TIE- 
RRA! y se dá el inexplicable caso de 
dejar que transcurran 7 ú 8 meses, y 
hasta un año, sin mandar ni un solo 
centavo; y lo inconcebible es, que si al- 
guna vez les recordamos su olvido (pues 
no queremos atribuirlo Á otras causas) 
lo interpretan en sentido depresivo para 
quienes solo.abnegación y altruismo tie- 
nen para la difusión en nuestro amado 
ideal. 


Que cumpla cada cual con su deber y 
tan pronto haya algún superávit agre- 
garemos una hoja más 4 ¡Trerra!, tan 
necesaria en estos momentos en que 
nuestros encarnizados enemigos tratan 
por todos los medios más rastreros y co- 
bardes, de acallar nuestra voz de justi- 
cia, de razón y de equidad. 


Er Grupo EDITOR. 








El poder de Dios 


«El poder de Dios es tan grande que 
no tiene límites.» «Dios» es un ser omni- 
potente que tiene venas de loco. Cuan- 
do «Dios» hizo este mundo .no estaba 
muy bien del queso y todo lo que fabri- 
có lo hizo al revés. 


Empezó por separar la luz de las ti- 
nieblas. ¿Cuál de los dos medios preva- 
lecía?-—Contésteme señor Obispo. —Hizo 
las aguas y luego las separó de la tierra, 





































































lo cual dá á entender que la tierra estaba 
hecha y por lo tanto no es obra de Dios. 
¿Por qué, pues, no hizo primero la tierra 

_y después cubrió las partes más bajas 
con agua? Supongo que le sería una ta- 
rea árdua, fatigosa eso de desempanta- 
nar terrenos. 

¡Caramba! si quisiera bajar á trabajar 
á este pícaro suelo se loiba á recomen- 
dar á los yanquis que van ásecar la cié- 
naga de Zapata. —Seguro que le habían 
de pagar un buen jornal. —Luego que 

“secó la tiérra hizo las plantas, peces y 
aves, pero como no había sol y sin sol 
nada vive, dió por resultado que unas y 
otras se murieron y tuvo que volverlas 
á hacer después que fabricó el sol. ¿Non 
é vero, signore de Rivero? Luego fué 
haciendo otra porción de disparates, 
hasta que hizo 4 Adán y de éste á Eva. 
¡Disparate número mil! ¿Por qué no 
hizo á Eva y engendró'con ella? El fru- 
to resultado hubiera sido Adán; eso es 
lo natural, pues hoy hasta los niños sa- 
ben que todo cuanto existe en la tierra 
tiene 6 ha tenido madre. 

El único ser que no tiene padre 
su. . «madre es Dios. 

Cansado ya el buen «señor» de hacer 
miles y miles de disparates, mandó á 
Adán!y Eva á que poblaran el mundo, 
diciéndoles: «Grandísimos holgazanes; 
creced y multiplicaos» y he aquí que la - 
tierra se pobló de hombres y mujeres, 
hijos de Adán y Eva y los hijos de éstos 
eran hermanos y engendraron entre sí, 
(moral de Dios). Andando el tiempo 
aparecieron Caínes y'Abeles, Ó sean lis- 
tos y tontos y los listos se hicieron amos 
y señores; frailes y curas, y éstos á fuer-: 
za de engañar y robar al pueblo logra- 
ron hacer templos, conventos é iglesias 
y dijo Dios: «pues ahora voy á fabricar 
rayos», y, ¡pum! empezó á tronar y vo- 
mitar chispazos. 

Cuando se dió cuenta de que los ra- 
yos eran buenos los disparó contra dis- 
tintos objetos destruyéndolos. 


Un día de esos en que nada tenía que 
_hacer y no teniendo ya en qué probar 
"la fuerza destructora de los rayos, se 
embulló y disparó uno contra la torre 
de la iglesia de este pueblo, y ¡zas!, la 
dejó mocha. La iglesia, —gracias á los 
buenos carneros—digo, fieles, ha sido 
reconstruida y el bueno del curita Ó pa- 

Ma almas Loomo ustedes gus 
ten) conociendo la mala intención de su 
Dios en vez de poner sobre la cúspide 
una vírgen bondadosa ha optado por 
colocar un aparato de esos que llaman : 
para-rayos (inventado por un americano 
protestante llamado Franklin) y que por 
lo visto es más poderoso que todos los 
dioses, santos y vírgenes juntos, 

Hasta otra. 


| PAULINO FERRER. 
Ñ 


| Yaguajay, Enero de 1913. 
| 








¡Bando de piedad! 


Con el título que encabezo estas lí- 
eas, ha sido lanzado al pueblo de San 
ntonio, el día 6 del corriente, día de 
reyes», un papelucho en el cual se le 
ogaba á la infancia concurrieran al Par- 
ue Central, donde serían obsequiados 
n caballitos, sables y cornetas como 
na prueba piadosa y humanitaria, 
¡Qué descaro! ¡Piedad enseñándole 4 
anejar el sable y la corneta! para que 
ego se destrocen unos con otros. 
¡Vengan acá, espíritus piadosos, ¿no 
ría mucho mejor que en vez de obse- 
lar á un niño con un objeto que es 
bolo del crimen, los obsequiaran con 
libro donde pudieran aprender á reg- 
tarse y amarse tinos á los otros? Y si 
esto, ¿por qué se le está prohibido 4 
lls profesores enseñar la verdad? ¿No 
ría mucho mejor que en vez de obse- 
iar al niño con un objeto odioso y re- 
gnante, se le hiciera con uno, el más 
cesitado y perentorio á la mayoría de 

niños, que anden descalzos, hara- 
ntos y en la más completa miseria! 

¡ Ah .educadores de la niñez, que ino- 
tes están los padres de esos niños de 
estra obra de exterminio y destruc- 
cpn! ¡Seguid, seguid haciendo jurar y 
ender al inocente niño ese trapo que - 
ais madre y que es el que simboliza 
ejterror, la «miseria y la devergiienza, 
ya llegará un día en que esos padres 
ta hoy ignorantes de la verdad, pue- 
, mediante la instucción y la ciencia, 
ntrar esa gran verdad que á €l se le 
ta, y entonces podrá con seguridad 
j r de que á su hijo le corrompan y. 











Sindicalismo Peer 
y Revólución 





LA ORGANIZACION OBRERA 





IV 
Cuando la propaganda mutua ha avi- 


malas condiciones higiénicias; respon- 
sabilidades por la falta de trabajo 6 pasos 
forzosos, sobre producción, crisis eco- 
nómica, etc. 


y Es especialmente en los sindicatos 


donde se hace educación moral de los 
obreros: digninidad individual, simpatía 
y solidaridad. Esta educación se lleva 4 
cabo por el ejemplo y for el contagio 


vado entre los miserables el deseo de | que resulta. Se aprende y se adquiere 


adquirir su bienestar y el sentimiento de 
dignidad; cuando se despierta el sufri- 
miento y el sentimiento de justicia ha 
, sido exaltado, la rebelión está próxima; 
pero el hecho de que el sentimiento se 
presente como intolerable no es un ele- 
mento suficiente para que la reacción 
que se produca tenga carácter revolu- 


el valor necesario para no bajar la cabe- 
za ni sentir miedo. Las huelgas ponen 
cada día en práctica la solidaridad y la 
obediencia, y he aquí porque las huel- 
gas, aunque parciales, aun cuando no 
lleguen á conseguir sino modificaciones 
parciales de poca importancia, parecen 
útiles y necesarias para la educación de 


cionario; puede continuar en su primiti-,/ la solidaridad y para la educación de la 


vo estado de cólera impulsiva, dirigién- 
dose no más que á los objetos inanima- 
dos para volver á su primitiva incons- 
ciencia. , 
La ignorancia y la superstición pueden 
destruir el efecto de la rebeldía, dirijién- 
dola falsamente Ó permitiendo á la ha- 
bilidad de los políticos, de los ambicissos 
6 de los gobernantes sin vergilenza des- 
viar el movimiento, Se ha visto en la 
Edad Media (y en épocas mucho más 
- recientes) pueblos que han maltratado 
á las mal llamadas brujas para vengar 
en ellas las desgracias de que habían si- 
do víctimas. Hase visto gentes que han 
hecho recaer sobre los judíos la respon- 
sabilidad de su servidumbre económica; 
el gobierno ruso, por ejemplo, se ha 
servido del prejuicio anti-semita para 
desviar ciertos movimientos. En Fran- 


rebeldía. Gracias á las grandes aglome- 
raciones obreras, la solidaridad, nacida 
de la comunidad de intereses, ha podido 
engrandecer, consolidar, hacer dismi- 
nuir 6 desaparecer el sentimiento del 
miedo, bastante frecuente entre los indi- 
viduos aislados. El ejemplo, el impulso 
de rebeldía dado por algunos individuos 
tiene repercuciones inmediatas y efica- 


ces, arrastrando la masa entera. La fa- 


cilidad de comunicaciones favorece la 
extensión de estos movimientos. 

Estas condiciones (aglomeración, fa- 
cilidad de comunicaciones) han hecho 
posible fuertes organizaciones obreras, 

La experiencia adquirida por los indi- 
viduos ó por los grupos aprovecha á to- 
da la masa por la propaganda diaria. 
De este modo se evitan los errores y la 
incertidumbre en los comienzos del mo- 


cia, en Aigues-Mortes, hemos visto hace | yimiento obrero. Procediendo así se 


años (en 1893, si no estamos equivoca- 
dos) acometer furiosamente y matar los 
trabajadores franceses á los obreros ita- 
lianos en lugar de luchar contra los 
patronos que habían hecho venir á 
aquellos desgraciados para pagarles un 
salario menor, etc. ; 

Es necesario, pues, que aquellos que 


evita el riesgo de ver_las reivindicacio- 
nes obreras desviadas Ó deformadas por 
influencias extrañas (prejuicio patrióti- 
co, como en Aigues-Mortes, prejuicio 
antesemita, influencia gubernamental, 
ingerencia de los políticos). Pero para 
eso es preciso que la organización sea 
independiente de los partidos políti- 


sufren lleguen al conocimiento preciso ¿ COS, cualesquiera que Éstos sean, y que 


de las causas de su miseria y de su es- 
clavitud, El desconocimiento de estas 
causas permite fácilmente se desvíen los 
movimientos dé rebeldía, sobre todo 
cuando se trata de crisis generales en 
que entran en juego y múltiples y con- 
trarios intereses; cuando un movimento 
produce descontentos, ambiciosos, pe-: 
queños burgueses, proletarios, etc. ;¡cuan- 
do el objeto que se persigue es obscure- 
cido- por cuestiones políticas que alcan- 
zan tal importancia “que escapan 4 la 
comprensión y á la crítica de la masa. 
Varía mucho cuando se trata de un 
movimiento puraménte oconómico, es- 
pecialmente de un movimiento obrero. 
“Los trabajadores, cuando no han estado 
engañados por influencias extremas, tie- 
' nen reivindicaciones precisas que hacen 
para el mejoramiento de su bienestar; 
aumento en los salarios; disminución de 
horas de rabajo; respeto de su dignidad. 


Se dan cuenta por ellos mismos que la * 


causa de su miseria y de su esclavitud 
residen en la explotación patronal. Des- 
de larga fecha la conciencia de antago- 
nismo de intereses se tráduce en revuel- 
tas locales, huelgas y organización de 


continúe amparada por el respeto á sus 
compromisos. Si así procede la clase 
obrera, conservará la conciencia de sus 
necesidades y el perfecto conocimiento 
del fin que persigue. 

Es preciso evitar que bajo un falso 
pretexto de disciplina, la organización 
obréra haga nacer un nuevo espíritu de 
resignación. ; 

La organización debe tener por obje- 
to ayudar el desenvolvimiento indivi- 
dual de sus miembros, Ó el reemplazar 
la iniciativa personal de cada uno por 
una dirección más Ó menos autoritaria. 
Será perjudicial el que los individuos se 
confien enteramente á los delegados y 
que les remitan plenos poderes, confian- 
do á ellos todas las decisiones que hayan 
de tomarse, Esto será la abdicación de 
la voluntad y energías personales, y 
caer nuevamente en la pereza y la ina- 
nición. 

Esto es una razón más para que el mo- 
vimiento obrero continúe independiente 
de los partidos políticos. Estos están 
demasido centralizados para permitir á 
un sindicato elevar la voz, sobre todo 
cúando están en juego los intereses elec- 


sociedades llamadas de resistencia, las | torales. Por otra parte, los elegidos tie- 


cuales han dado movimiento á los sin- 
dicatos actuales. En estas sociedades se 
afirma y precisa la conciencia de clase 
del proletariado; en los sindicatos se ela- 
bora la propaganda educadora que pro- 
teje 4 los obreros contra los prejuicios y 


nen siempre tendencia, bien á imponer 
su voluntad, bien á no tener en cuenta 
para nada la voluntad de los otros miem- 
bros del partido. Nosotros hemos visto 
numerosos ejemplos. 
El desenvolvimiento del espíritu de 


la supertición, y refuerza el espíritu de | rebeldía es incompatible con una orga- 


rebeldía. 
Los sindicatos son grupos de combate ' 
"contra la explotación patronal. El obre- 
ro entra en ellos con el fin de defender 
sus intereses contra el patrón; existe, 
pues, en estos centros un estado de es- 
píritu muy favorable á la rebeldía en 
tanto que en las cooperativas Ó en cual- 
quiera otra obra mutualista el obrero 
tiene preocupaciones esencialmente di- 
ferentes, que, sino le apartan de la lu- 
cha, anda hos que le inciten á ello. A 
“políticos como Waldeck-Roussean, Mi- 
llerau y otros, ha parecido hábil ofrecer 
á los sindicafos aparentes ventajas para 
embarazarlos de obras mutualistas Ó pa- 
ra transformarlos en organismos coope- 
rativos. De este modo los sindicatos ha- 
brían perdido su carácter batallador y 
revolucionario. 
En los sindicatos es donde se hace 
realmente propaganda mutualista de que 
he hablado en el anterior capítulo; es en 


nización gerárquica y autoritaria. Una 
organización de está especie ahoga toda 
energía, toda iniciativa particular, 


Ú. PiERROT. 
(Continuará. ) 


El Audaz 


El número de la revista «El Audaz», 
correspondiente al día 15 del actual, 
contiene el siguiente interesante suma- 
rio: 

Ciencia, Filosofía y Religión, por M. 
Jacquemin; Socialismo y Sindicalismo; 
La mentira religiosa, por A. de C.; Te- 
jas y Toros, por 1. A. Miqué; Comen- 
tos, por Antonio Llanos; El clero pin- 
tado por sí mismo; A los librepensado- 
res de la Habana; Cosquillas, por Ar- 
mando Cisma; Cartas (poesía), por 
Ramón Castans; Emancipación política 


ellos donde se precisan y refuerzan las | y emancipación económica, por Félix 
reivindicaciones para las necesidades | Castell; Revista mundial; Solidaridad 


materiales, desconocidas unas veces por 
ignorancia, pero necesarias para una vi- 
da sana y normal en los centros indus- 
triales; es allí donde se analizan y con- 
cretan las responsabilidades de los acci- 
dentes, de las enfermedades,-de las des- 
gracias, debidas á los trastornos produ- 


internacional; El precio de las guerras; 
Lo que costará una guerra europea; 
Evolución de los Mundos. 

El precio de suscripción á «El Audaz» 
es de 60 centavos el trimestre, Extran- 
jero, dos pesos americanos el año. 

Dirección: Adrián del Valle, Corrales 


cidos por el exceso de fatiga y á las | 58 moderno, Habana. 


Triunfo completo 





La huelga que sostenían los camara- 
das marinos de Caibarién, se ha ganado; 
y se ha ganado no por la labor de sus 
pretendidos jefes directores, sino gracias 
á la consciencia y virilidad de sus aso- 
ciados.  * ; 

Muy bien, así se lucha, con energía y 
convicción; que cada cual sepa su deber 
y trate de cumplirlo impidiendo que los 
traidores pisoteen vuestros legítimos de- 
rechos: acostumbraos á andar por vues- 
tros propios pasos y á ver en los que 
ejercen un cargo representativo en vues- 
tras colectividades hombres igual 4 vo- 
sotros, no depositeis en ellos vuestros 
derechos sino quereis ser burlados en 
vuestra candidez y si quereis salir triun- 
fantes en vuestras luchas contra el ene- 
migo común: el capital. 

Nosotros en estas líneas os mandamos 
nuestro regocijo por el triunfo obtenido 
y nos congratulamos de que la ensober- 
becida burguesía haya tenido que mor- 
der el polvo. 








A LOS TRABAJADORES 
+ MUNDIALES 


Compañeros: 

Un deber de solidaridad nos obliga 4 
dirigirnos á vosotros, en nombre de la 
causa de un hombre, de un trabajador, 
que encarna las aspiraciones del prole- 
tariado universal, sediento de justicia y 
de libertad. La causa del compañero Al- 
damas es la causa de todos los rebeldes, 
todos los luchadores que creen en la ac- 
ción directa en las luchas contra el capital. 

Desgraciadamente, no todas las cau- 
sas grandes y justas son comprendidas 
siempre por la mayoría de los trabaja- 
dores, y el caso de Aldamas no ha sido 


'ayudado debidamente, quizas por la falta 


de publicidad 6 por apatía de la gran 
familia revolucionaria, 

La causa de Aldamas es tan grande y 
costosa como lo fué la causa de Haywood 
Moyer y Pettbone, yla causa de Ettor 


y Giovannitti, habiendo conseguido los : 


servicios de tres abogados para la de- 
fensa que son considerados como los 
más prominentes en este país, en esta 
clase de causas de carácter social. Los 
honorarios que persiguen estos aboga- 
dos son modestos, pero considerables 
para la bolsa de pobres trabajadores. 
Los gastos para la preparación de la de- 
fensa vienen ya costando miles de pesos, 
debiendo también de costear la manu- 
tención de los testigos, puesto que no 
pueden embarcarse y no tienen medios 
de vida para sostenerse en tierra por 
mucho tiempo. 

El juicio de Aldamas se celebrará 
pronto, creyendo los abogados que em- 
pezará la causa dentro de dos semanas, 

Necesitamos más fondos para cubrir 
los gastos para la defensa, siendo de im- 
perativa necesidad que todos los que 
simpatizamos con la causa del compa- 
fiero Aldamas hagamos otro esfuerzo 
para completar la ayuda monetaria. Si 
no recibimos dinero pronto, el Comité 
se verá en una posición desesperada. 

Al objeto de allegar fondos inmedia- 
tamente, hemos enviado esta semaña 
diez mil cartas particulares pidiendo la 
ayuda inmediata á los trabajadores cons- 
cientes de todo el país. 

Esperamos que todos los que se inte- 
resan por la suerte del valiente luchador 
que tan dignamente supo defender su 
vida y la causa del trabajo contra los 
verdugos y traidores del pueblo, ayuda- 
rán una vez más esta causa justa y 
noble. 

No se trata de esperar; la ayuda debe 
hacerse pronto si queremos protejer á 
Aldamas frente á la llamada justicia 
histórica, 

A pesar de reconocer de gran necesi- 
dad la ayuda pecuniaria, no debemos 
tampoco de olvidar el apoyo moral que 
todos los obreros conscientes debemos 
de prestar á Aldamas, Ahora más que 
nunca hace falta la celebración de mitins 
de protesta en todas las ciudades y pue- 
blos de los Estados Unidos, y si es po- 
sible, del mundo entero. Es preciso que 
el proletariado mundial haga llegar su 
voz de protesta hasta los gobernantes, 
que son los responsables de la acción de 
la justicia. 

Para que la agitación sea más efectiva, 
avisaremos por telégrafo la fecha fija del 
juicio, al objeto de que se manden al juez 
que ha de presidir la causa y al Gober- 
nador del Estado, mensajes en defensa 
del acto cometido por Aldamas, bajo la 
poderosa y justa razón de la defensa 
propia. 

Trabajadores mundiales: no abando- 
nad al compañero Aldamas en estos 


momentos que peligra su libertad. Ter- 
minad vuestro deber solidario hacia uno 
de los vuestros, que por su acto es me- 
recedor de la simpatía del proletariado 
universal. 

Envíense los fondos recaudados y to- 
da clase de comunicaciones á Jaime Vi- 
dal, Tesorero, 229 West St., New 
York, 

Esperamos la pronta respuesta de este 
último llamamiento, dependiendo de 
vuestra actitud quizás la libertad de Al- 
damas, el éxito del Comité y el triunfo 
moral de los partidarios de la acción di- 
recta, j 

Aldamas espera todo de vosotros y el 
deber solidario os lo exije.* 


Os saludan fraternalmente, 


Por el «Comité Internacional Pro-Alda- 
mas», de New York, Harry Kelly, Se- 
cretario. /aime Vidal, Tesorero. 








Tu sendero . 


A 


- Para mi amigo Juan 
Alvarado Reyes. 


Tiemblas pobre pluma, al compás de 
los latidos de mi pecho, acaso con mie- 
do de trazar en negros rasgos, el mirto 
blanco, el bohemio aislado, el poeta fe- 
cundo, el luchador eterno por el triunfo 
de lo bello y lo ideal, que allá aspirando 
la brisa melancólica de la campiña flori- 
da, el canto melodioso del sinsonte y el 
susurrar de los palmares, vive en silen- 
cio ignorado á los ayes de este gran 
mundo, pero que estudia, escudriña, 
para dar, quien sabe, un pedestal glo- 
rioso, donde erigir un monumento á la 
civilización contemporánea. 

Sigue, hermano mío, en tu obra sa- 
crosanta sin descanso y con denuedo, 
fija tu vista en ese horizonte azul que 
nos cubre, mira el mundo por Patria y 
ríndele tributo 4 nuestra madre, nuestra 
querida madre la gran Naturaleza. 


Pon tus miradas en ese mar de tem- 
pestades que es la vida, contémplala 
desde el escenario del ensueño y brín- 
dale gasapos, para cubrir con ellos, esa 
turba degenerada, que vaga desnuda, 
ante las miserias de este mundo de in- 
trigas y avaricias. 

Piensa, medita, y al consultar con 'tu 
conciencia las miserias, las crueldades 
del destino, tu cerebro y corazón ha- 
ciendo un tribunal condenen la entera 
humanidad por vivir en el caos, sopor- 


“tando el yugo de la esclavitud y del 


martirio. 


Pulsa las cuerdas de tu lira, canta la 
libertad, pídele al hombre que igualando 
al águila, en la sublime región del aire, 
extienda sus alas por el mundo en busca 
de un peñión abrupto y escarpado, donde 
se estrellen, como si fueran olas de un 
mar bravío, la tiranía, la ambición y la 
perfidia; plagas que medran y pululan 
en esta ruin y corrompida sociedad. 

Y en esas horas en que la aurora sa- 
ludando al día despunta por Oriente, 
vestida con su túnica de encanto, róbale, 
hermano mío, su explendor, y apurando 
las aguas de «Castalia» implora un himno 
de gloria y de ventura para este suelo 
que nos vió nacer. 

Y en ese más allá, donde tú vives, 
contemplando la limpia corriente del 
manso Jagiiey, consulta tus grandes es- 
peranzas, con el canto sonoro de sus 
aguas, y oirás la musa de tus ensueños 
que te dice: «Adelante, adelante.» 


FrLIPE S. Soto. 


Santiago de Cuba, Enero 8 de 1913. 








Advertencia 


PIAEqXA 


El Grupo «Los Nada», de Pedro 
Miguel, Panamá, hace á todos los com- 
pañeros pertenecientes á esa agrupación 
la siguiente advertencia: 

Los que no hayan hecho sus donati- 
vos antes del día 17 del presente, fecha 
en que mando la lista á ¡TIERRA!, no 
pueden venir incluídos en ella, pero sí 
vendrán en la sucesiva, como lo son del 
mes anterior los compañeros (cuatro) 
que encabezan ésta y que no hicieron 
sus donativos antes del día 20, fecha 
en que mandé la lista á «Tierra y Li- 
bertad». 

BRAULIO HURTADO, 


6.2 d 


Nota, —Por descuido involuntario de- 
jamos de publicar la nota que antecede 
y que debía haber sido insertada á la 
terminación de la relación de donativos 
de este Grupo, publicada en el núme- 
ro 482. 


3? — ¡TIERRA! 


¿No habrá más 
golfos en Panamá? 


Esta interrogación se la dirijo al Go- 
bernador Civil de Panamá, señor Mata, 
porque dada la actitud que tomaron des- 
de hace algún timpo á esta fecha, Pana- 
má llegará 4 ser un París, donde todo es 
nobleza (?) lo que pasea por sus gran- 
des avenidas; porque de rozarse al pasar 
una dama de la alta sociedad por una 
acera con un pordiosero . . . incumbe 
al señor Gobernador impartir órdenes 
severas á sus sebalternos á fin de que no 
sufra menoscabo el pudor de aquella Za- 
ma y peligre el reloj del bolsillo de al- 
gún caballero; porque esta plebe de gen- 
te. . . (digo, si cabe aplicar la palabra 
de gente), porque según «La Estrella 
de Panamá», todos los desheredados 
nos encontramos fuera del derecho de 
«gentes», . 

Los que pensamos en la sociedad fu- 
tura con más altruism« y menos despre- 
cio para con nu“'  ,emejantes, ella 
derrama sobre ell. ju baba inmunda, 
como si la humanidad tuviera que vivir 
sugestionada por sus consejos. 

Para ella, la Anarquía es un enemigo 
irreconciliable; la acumula cuantos crí- 
mines y atentados se hayan cometido, 
sin tener en cuenta que de ella parten 
todos estos odios que nos profesamos 
con su «bilis» derramada sobre á quienes 
debiera respetar, ya por su debilidad 
intelectual cuanto por hallarnos fuera 
del derecho de «gentes». 

Con gran pesar vuestro, veís avanzar 
las masas de desheredados con un ím- 
petu que no podréis refrenar, por mu- 
cho que parangoneis el catecismo cris- 
tiano, que encierra todos los principios 
de vuestra consabida moral. 

Vosotros, «insignes moralistas», sois 
los que aconsejais á los pueblos la des- 
trucción, la matanza y el odio, para te- 
nerles sumisos al hueso que les arroja el 
capital; y los que vemos llegar la aurora 
de nuestras reivindicaciones nos adelan- 
tamos á decir á nuestros compañeros de 
infortunio: ¡Despertud del sueño aletar- 
gado por sugestión de esos malvados 
que tienen por «lema» cruz y espada! 
Seguidnos y seremos libres sin odios, 
después de haber derrocado Dios, Pa- 
tria y Rey. 

¡Infames!. . . ¿No os basta la lec- 
ción que os dí en «Tierra y Libertad» 
pocos días ha, porque después de tomar 
la pluma para escribir sofismas religiosos 
en un periódico de carácter liberal? 

Chaqueteros. Os mostrais intransi- 
gentes contra quienes derraman muchas 
gotas de sudor para vosotros y vuestra 
corrompida sociedad y enalteceis obras 
indignas de gobernantes y cleros usur- 
padores y asesinos que llevaron el luto 
y la orfandad á tantos hogares humildes. 

Conocedores sois vosotros de la ven- > 
ta de reliquias sagradas, como vosotros 
llamais del pueblo de Cartagena (Colom- 
bia) y por protestar el pueblo salieron las 
bayonetas y fusiles 4 asesinar 4 sus hi- 
jos y defender á un mitrado ladrón y 
asesino. 

Para más vergilenza vuestra (si es que 
la teneis), le disteis entrada en el seno 
de vuestro pueblo á Monseñor Boschi, 
que no quiero que se me quede en el 
tintero el nombre de dicho Padre Celes- 
tial. 

Sí, no me lo podreis ocultar, que an- 
tes del año volvió á ser rehabilitado en 
su puesto dicho asesino del pueblo Car- 
taginés, por unanimidad de las Cámaras 
Colombianas, 

¿Esta es la sociedad que vosotros de- 
fendeis? Tampoco me habeis contestado 
quienes eran los anarquistas Ecuatoria- 
nos que mataron en la vía pública 4 
cinco generales y si os quedó bien im- * 
preso en la memoria el nombre de Par- 
diñas, para encontrarle bien amenudo 
en las columnas de vuestro periódico, 

Más honroso fuera para vosotros ha- 
cer algo en favor de vuestros conciuda- 
danos que están sufriendo el rebaje de 
su salario desde hace tres años y no ha- 
beis sido quienes de indicar á vuestros 
gobernantes la forma en que pudiera 
volvérseles á retribuir siquiera aunque 
no más, el sueldo que disfrutaban. 

Esto si conoceis la moral, aplicárosla, 
que buen gusto os dais de moralistas. 

Y al señor Gobernador civil de Pana- 
má, le recomiendo les de mejor reco- 
mendación 6 empleo á los vagabundos 
que recoja en la capital, porque no se 
de el caso como cuando lo hizo D. Pe- 
dro Díaz, que quieras Ó no, me les lle- 


'vaba á limpiar los cementerios, pero sin 


sueldo. 
De lo contrario, en otra escribiré 


* «Panamá por dentro.» 


BrauLio HURTADO. 


Panamá 2 de Enero de 1913. 





4? — ¡TIERRA! 


LA REVOLUCION SOCIAL DE MEXICO 








SI SOMOS, HORA ES 
QUE LO DEMOSTREMOS 


El tiempo con su inexorable mano 
derrumba las más formidables obras; las 
fortalezas por graníticas que sean, rín- 
dense al peso de los años. Y como dijo 
el poeta: - 


«Las torres que desprecio al aire fueron, 
á su gran pesadumbre se rindieron». 

Todo, todo cambia de forma y toma 
otro lugar. en el gran «todo» la Natura- 
leza; pero tiene que pasar por ese perío- 
do de evolución que llamamos «muerte», 

El presente sistema económico bur- 
gués, agobiado por su decrepitud y su 
inadaptación, resiéntese en su base y se 
bambolea anunciando su próxima caída. 
Un huracán formidable descarga sus 
enormes fuerzas sobre su caduco cuerpo. 
La Revolución Mexicana. 

Y en vano todos los poderes consti- 
tuídos invocan el derecho y la justicia, 
derecho y justicia que cercenan la justi- 
cia y el derecho racional; en vano los 
sacerdotes arrodíllanse ante los altares 
y levantan plegarias al «Altísimo». Dios 
no oye sus oraciones y Sus vOCes, y sus 
súplicas son ahogadas por el estruendo 
del combate; el sacerdote “gime, y el 
templo se desploma aplastando á ídolos 
y creyentes; Dios es una vez más ven- 
' cido por el hombre; en vano los legisla- 
dores enarbolan los harapos de la «pa- 
tria», la ola revolucionaria avanza 
barriendo cuanto á su paso encuentra y 
los patriotas esconden su cobardía en lós 
países vecinos; en vano los burgueses 
arengan á sus esclavos, éstos cansados 
de tanta servidumbre, sacuden sus cade- 
nas y engrosan las filas de los rebeldes. 

La revolución anunciada, prevista por 
los sociólogos, surgió con un puñado de 
libertarios en un pequeño estado de los 
dominios del chacal Porfirio € invadió 
todo México con fuerza arrolladora y el 
grito lanzado por el mártir Práxedis G. 
Guerrero repercutirá muy pronto en el 
mundo entero. Saludemos las llamara- 
das del incendio. 

Los privilegiados horrorizados de sus 





crímenes y de la justicia revolucionaria, _ 


callaron todo lo referente al hermoso 
movimiento para ocultar su magnitud é 
impedir que llegara 4 oidos de los ex- 
plotados los actos de expropiación lleva- 
dos á cabo por los rebeldes; pero los 
periódicos libertarios recogieron el grito 
de ¡Tierra y Libertad! lanzado por nues- 
tros hermanos y llevaron la buena-nueva 
á los tristes hogares proletarios alimen- 
tando.en sus pechos las ansias de reden- 
ción. Hoy ante el fracaso del gobierno 
para sofocar la revuelta, tiemblan los 
tiranos, palidecen los burgueses y los 
vividores de la prensa chillan desde sus 
columnas clamando acobardados por 
una dictadura que reprima con mano 
fuerte la solidaridad que todos los opri- 
midos del planeta prestan á sus valero- 
sos hermanos mexicanos, 

En esta cobarde campaña ha jugado 
un papel importantísimo la prensa de 
este país, prensa cobarde, adulona y ser- 
vil en que se emplean los más degene- 
rados y perversos de los esclavos. En 
artículos vergonzosos, los eunucos del 
periodismo llaman la atención á los dés- 
potas de la Plaza de Armas, para que 
intervengan en nuestra campaña á favor 
de la revolución é impida que el prole- 
tario cubano solidarice con su compa- 
fiero de México. Todo esto es por el 
temor que les inspira el triunfo próximo 
de la Revolución Mexicana. Creyeron 
que la revuelta sería cosa pasajera y 
, asombrados de su incremento vierten la 
baba de su impotencia en sus asquerosos 
artículos. 

Trabajadores: seamos dignos, ayude- 
mos állos que luchan por ser libres, de- 
mostrémosles 4 los vampiros de la 
prensa que los proletarios de Cuba no 
son tan ignorantes como ellos pretenden 
y prestemos nuestra solidaridad á los 
héroes que se yerguen valerosos contra 
una sociedad que pronto será destruida, 


ALGO SOBRE LA REVOLUCION 
MEXICANA 


a 


Despachos y noticias cablegráficas que 
no ha mucho publicaron algunos perió- 
dicos, nos dicen que en siete ú ocho es- 
tados mexicanos, reina la más completa 
anarquía y que las tierras han sido en- 
tregadas á sus primitivos dueños (los 
que las trabajaban) jurando 4'su vez 
éstos no dejárselas arrebatar por ningún 
concepto, puesto que las han recupera- 
do por la fuerza de sus armas. 


Prueba de que se sienten fuertes es 
que por aquellos contornos no se acerca 
ningún ejército federal, dejándolos que 
cultiven la tierra, como lo están hacien- 
do, sin que nadie venga á interrumpir- 
les en sus faenas de trabajo. S 

La lucha que allí se está haciendo no 
es de mejoras políticas, ni para cambiar 
un amo por otro; es de mejoramiento 
social. Para cuyo efecto están aboliendo 
todo lo que estorba y que á su paso se 
interpone, como es el Capital, el Estado 
y la Religión. 

Sigan, «pues, los revolucionarios su 
obra sacrosanta, que la sangre que se 
ha derramado y se está derramando aún 
no ha caído en terreno estéril, puesto 
que el actual orden de cosas allí existen- 
te se siente caer hecho pedazos al ensor- 
decedor estampido de la metralla de los 
que á gritos piden ¡Justicia é Igualdad! 

El Gobierno ha querido negociar la 
Paz y al efecto mandó varios agentes á 
entrevistarse con Zapata, y éste contes- 
tó: «No lo he hecho cuando contaba 
con un reducido número de luchadores; 
mucho «menos ahora que tengo á mi 
derredor 40,000 que luchan cual uno 
solo, sin descansar un solo momento.» 

Sirva, pues, esto 4 los demás gober- 
nantes como ejemplo, para que no pro- 
metan cosas que luego las circunstancias 
de «gobierno» y el Capital, no les permi- 
tan cumplir, y que según ellos hay que 
atenderlo primero que al pueblo, que es 
el que trabaja sufre y se desangra, para 
que sin trabajar viva tanto ¡zójfgario! 

¡No más insultos! 

¡No más vejámenes! 

¡¡Viva Tierra y Libertad!! 4 


PEDRO DE ÁRMAS 








De Panamá 





Os comunicamos haber constituído 
un nuevo Grupo en esta de Gatún, Pa- 
namá, que lleva por nombre «Libre Pen- 


_samiento». 


La labor que hará este grupo no la 
recomendamos. La verán todos. Nues- 
tra primera labor ha sido hacer una co- 
lecta de firmas para pro defensa de Al- 
damas, como ayuda moral, que ha dado 
quinientas veinte y cinco firmas. 

También como ayuda material, he- 
mos recaudado para la misma $12.35 
(doce treinta y cinco dollars.) 


Este número de firmas y metálico ha : 


sido remitido directamente al Secretario 
del Comité Pro Aldamas, 220 West St., 
N. York. 

Adjunto á ésta os remitimos los nom- 
bres de los donantes que han coope- 
rado para dicha defensa, por ser ¡Tik- 
RRA! el periódico que más se lee aquí, 


para satisfacción de dichos donartes, . 


cuyos nombres son los siguientes: 

N. Sánchez, $1.00; M. Velázquez, 
50; D, Alceda, 50; García, 50; ]. Zau- 
ca, 50; J. Fernández, 50; B, Colorado, 
50; N. Caballo, 50; J. Manzano, 50; 
M. Gómez, 50; J. Antelo, 50; L. 
Ibáñez, 50; A. Muriel, 50; E. Ba- 
lado, 50; F. Munera, 50; S. Colorado, 
25; V. Proyectil, 25; S. García, 25; M. 
del Olmo, 25; E. Ibáñez, 25; D. Pérez, 
25; F. García, 25; L. Váquez 25; M. 
Ibáñez, 25; M. Losada, 25; F. Alvarez, 
25; J. González, 25; A. Romero, 25; ). 
García, 25; S. Riñones, 10; M. Ferrei- 
ro, 10; D, Pérez, 15; M. Sánchez, 50. 
—Total: $12.35, que fueron remitidos 
al Comité Pro Aldamas. 


. —También os remitimos lo que ha re- 


caudado este Grupo en los meses de 
Noviembre y Diciembre para Prensa. 

Noviembre.—A. Muriel, $1.00; D. 
Alcedo, $1.00; J. Manzano, $1.00; A. 
Cifuentes, 75; J. Zauca, 75; E. Ibáñez, 
50; A. Romero, 50; F. Munera, 50; G. 
García, 50; B. Colorado, 50; J. García, 
35; J. Fernández, 25; E. Conde, 25; F. 
Nogaledo, 25; A. García, 25; D. Maca- 
rro Sánchez, 75. 

Diciembre.—M. Vázquez, $1.00; D. 
Alcedo, $1.30; N. Sánchez, 50; £. Mu- 
nuera, 50; B, Colorado, 50; D. Hernán- 
dez, 50; F. Jiménez, 50; J. Alonso, 50; 
A. Fernández, 50; E. Conde, 25; A. 
García, 30; S. García, 25; M. del Olmo, 
25; A. Gómez, 25; G. García, 25; M. 
Alvarez, 25; J. Alvarez, 25; J. Gonzá- 
lez, 25; J. Zauca, 75; M. Sánchez, 75; 
D. Alcedo, para almanaque del Carlis- 


_mo, 30.—Total: $20.50. oro americano. 


Distribución. —¡TIERRRA!, $6.00; «T, 
y L.», $3.00; «Renovación», por suscrip- 
ción anual, $2.00; «Cultura», por idem 
idem $1.00; «Regeneración», $1.50; Re- 
ntitido al «Látigo», $2,00; «El Audaz», 
$3.40; Un ejemplar almanaque del Car- 


lismo, 30; Para folletos, que mandareis, 
So; Giro y certificado al Comité Alda- 
mas, 25; Certificado al «Látigo» y giro á 
¡Tierra!, 25. —Total: $20, 50. 

Todos los periódicos antes menciona- 
dos, excepto las suscripciones que son 
pagas, para nuevo año, están liquidados 
con este Grupo hasta fin del año 12, in- 
cluso los paquetes que no han llegado. 

Aviso á periódicos. —¡ TIERRA! y «Tie- 
rra y Libertad» remitirán 60 ejemplares 
cada uno. 

Toda la correspondencia á la siguien- 
te dirección: Libre Pensamiento, Doro- 
teo Macarro, Gatún, Panamá. 

Sin más, vuestro y de la causa, Por 
el Grupo, y 


D. MACcARro SÁNCHEZ, 


. Gatán, Enero de 1973. 


Nota.—A «El Audaz» le pasé verbal- 
mente el aviso que incluías para él. 

Otra.—Aclararnos el $1.00 que nos 
remitís para «Cultura», si es «Cultura 
Obrera» de New York 6 «Cultura Li- 
bertaria» del Ferrol, pues como sola- 
mente dice Cultura, no sabemos á cual 
de las dos abonarlo. 


El Administrador. 








Buzón de “¡Tierra!” 


AVISO Á PERIÓDICOS Y REVISTAS 


«Regeneración» mandará-una suscrip- 
ción á Antonio Fernández, 17 y 20, «La 
Mundial», Vedado, Habana, y otra á 
Pedro de Armas (Relojero) Manacas 
(Cuba). Í 

«El Naturista» mandará una suscrip- 
ción por un trimestre 4 J. M. Rodrí- 
guez, D. Mujica 1, Santa Clara, y otra 
por un mes á S, García, (Para Verdad) 
Unión y San Cristóbal, Santa Clara; los 
importes nos han sido remitidos. 

«El Audaz» los dos ejemplares que 
mandaba á Benito Vila, en G. Carrillo, 
los mandará al mismo al Central «San 
José», Placetas. 

«Renovación» suspenderá la suscrip- 
ción á Manuel Couceiro hasta nuevo 
aviso. 

«El Audaz» mandará una suscripción 
á Manuel Iglesias, Corral Falso (Ma- 
tanzas). ' 


Central “Steward” 


E. Diez,'50; M. Rego, 50; J. M. Ma- 
ta, 20; A. Doval, 50; M. Galloso, 20; 
J. Cendra, 20; L. Hurtado, 20; E. Ra- 
banal, 50; M. Rodríguez, 30; D. Sej- 
van, 50; G. López, 20; A. García, 20; 1. 
Vergara, 40; Á. Martínez, 40; V. Blan- 
co, 20; D. Reyes, 20; A. Flechoso, 30; 
M. López, 50; ]. Mata, 10; F. Fernán- 
dez, 50.—Total: $6.60, 

Distribución —«Regeneración», $1.60; 
¡TIERRA!, $4 00, y por folletos remiti- 
dos, $1.00. 











NOTAS VARIAS 


Hemos recibido ¿arta del camarada 
Sola, en la que interesa de nosotros ha- 
gamos presente 4 los amigos que le han 
escrito y no han obtenido contestación, 
que debido á una larga enfermedad y 4 
la ocupación, que le absorve todo el 
tiempo, le ha sido muy 4 pesar suyo 
imposible cumplimentar la correponden- 
cia 4 €l dirigida. 

... 


Nuestros camaradas Obdulia Pérez y 
José María Rodríguez, de Santa Clara, 
nos comunican haber vista aumentado 
su hogar con un robusto niño (el segun- 
do) que pletórico de entusiasmo viene 
saludando á todos los bravos luchadores 
de nuestra noble causa. 

Sus papás han acordado, hasta tanto 
el nuevo compañerito no disponga de su 
propio raciocinio, llamarle Universo, 
como queriendo significar que tendrá 
por patria el mundo y por hermanos á 
todos los humanos que sepan cumplir 
con su deber. 

Nuestra felicitación. 


Los compañeros de Ibor City que 
nos solicitan ejemplares, hemos de de- 
cirles que es inútil mandar papel ahí, 
pues cuanto mandamos es villanamente 
secuestrado; así que cuantos los deseen 
pregunten al camarada Agustín Sanchez 
que él les dirá de que medios han de 
valerse, 

e... 

Con esta fecha hemos constituido en 

ésta un Grupo que llevará por nombre 


«Acción Libre», integrado por varios 
compañeros de esta localidad, 

Nuestro objeto es propagar cuanto 
nos sea posible los ideales anarquistas, 
para lo cual deseamos relacionarnos con 
todos los demás grupos y compañeros 
de dentro y fuera de la Isla. 

La dirección, á nombre de Francisco 
Delgado. 
(Cuba). 

... 


El «Centro de Estudios Sociales», de 
Salvador 25%, 'Cerro, convoca á junta 
general ordinaria, para el domingo 13 
del actual, en la que se tratará la si- 
guiente orden del día: . 

19 Balance del mes de Diciembre. 

22 Asuntos de la Escuela. 

32 Asuntos generales. 

También invita 4 una conferencia, so- 
bre física, que dará el amigo Bas y Coll 
en el mismo local del Centro, á las 73% 
de la noche del citado día. 

Es nuestro buen deseo que los com- 
pañieros y demás amantes de la instruc- 
ción y cultura popular, concurran á la 
citada conferencia. 


Culebra, (Panamá). M. Díaz. Ya he- 


mos dicho en ¡TIERRA!, las causas por. 
que los compañerós que editan «Brazo 
y Cerebro» no han podido servirlo, muy 


á pesar suyo. Y 4 todos lus que nos 
preguntan por la citada Revista, les deci- 
mos lo mismo, y que tan pronto llegue 
la mandaremos á “cuantos la tienen soli- 
citada. 

..o 


La cantidad de 1o centavos para Al- 
damas y 10'id, para «Regeneración», 
que aparece en el número 480 dada por 
A. Cañas, de Ciego de Avila, era de 
P, Valdés, del mismo punto. ' 


En esta Redacción podrán adquirir 
nuestros compañeros los periódicos «Re- 
generación» (número extraordinario, 
0.20); «Tierra y Libertad», de Barcelo- 
na; «Cultura Obrera», de New York, y 
«Cultura Libertaria», del Ferrol, 








SUSCRIPCIONES 


Para el déficit de ¡V1iERRA! 


*SUMA ANTERIOR: $ 2.00. — HABA- 
NA, D. dela Concepción, 15; J. Armas, 
03; M, Puente, 10; Por el Centro de Es- 
tudios Sociales del Cerro, A. Arias, 30 
y M. Couceiro, 10; C. «WVASHING- 
TON», J. Ortoneda, 20; MAXIMO, M, 
Arriba, 10.—TOTAL: $2.98. 





don 





Suscripción para la familia del compa- 
fiero Fernando Román: 
SUMA ANTERIOR: 0.37. — HABA- 


NA, Un labriego, 20; Andrés Velo, 1o.. 
—TOTAL: go.67. 


Para los Revolucionarios Mexicanos: 


HABANA, Venta del número ex- 
traordinario: D, de la Concepción 10; 
C. Arduengo, 10; S. Aguiar, 10; D. 
Mir, 20; Antonio, 10; Couceiro, 30; 
M. Palenque, 20; M. Puente,-30; Un 
labriego, 20; M, Ares, 20; A. Fernán- 
dez, 40; A. Vigo, 40; D. Rios, 40; R. 
Lago, 70; A. Vigo, 40; J. González, 50; 
L. Romero, 20; F. Díaz, 20; ]. Serra- 
no, 40; N. Mariño, para los compañeros 
presos, 30; GUAYAMA, F. C. Ramos, 
6 números, 60; JATIBONICO, Antonio 
Novoa, 35; C. «STEWART», De varios, 
$1.60; C. DE AVILA, A. Cañas, por 
botones, 60; J. Méndez, por presos, 50; 
«Regeneración», 10; C. «CONSTAN- 
CIA», Manuel Parra, 45; GATUN (Pa- 
namá) G. «Libre Pensamiento», $1.65. 
TOTAL: $11.45. 


Para «Brazo y Cerebro»: 


SUMA ANTERIOR: $5.91. — HABA- 
NA, Manuel Ares, por suscripción, 40. 
—TOTAL: $6.31. : 


Para Alejandro Aldamas: 


SUMA ANTERIOR: $64.48. — Girado 
con fecha de hoy, por saldo, $64.48.— 
Queda abierta esta suscripción. ' 


Ak 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, C. Rey, $1.00; A. Vigo, 
30; S. Luis, 40; J. González, 30; J. Ló- 
pez, 10; N. Mariño, 30; A. L. Estevez, 
20; D. Sánchez, 20; E. González, 40; 


Ranchuelo, Santa Clara.. 




















































A. H., 30; P. de la Campa, 3o; U. Fer- 
'nández, 20; Á. Solloso, 20; M, Ledo, 20; 
P, Tejedor/ 30; J. Almeda, 20; G. Ro- 
dríguez, 20; B, Fernández, 20; J. Por- 
tilla, 30; J. Acosta, 20; C. González, 20; 
J. Llusá, 20; M. Bermúdez, 20; J. Se- 
rrano, 20; J. Piñón, 30; D, Lavandera, 
50; J. Noval, 20; A. Alvarez, 20; S. 
Barrí, 20; J. Nazabal, 20; A. Coloma, 
40; A. Rodríguez, 60; F. Fábregas, 20; 
N, Nuñez, 20; L, E. Rey, 20; V, Cas- 
tro, 20; J. Collado, 20; V. Clemade, 20; 
A. Alamo, 40; M. Landeira, 40; 
A, Velo, 15; P. Cabrera, 20; F. Al- 
muiña, 20;]. Vázquez, 20; J. Posé, 20; 
YAGUAJAY, Julián Valdivie, por pa- 
quetes, pago hasta el número 483, 
$1.10; CAMAGUEY, José Gala, por 
paquetes, 66; MAXIMO, Remitido por 
A. Martinez: M. Arriba, 25; M, Ro- 
driguez, 25; A. Martinez, 25; Sobrante, 
25; JATIBONICO, F. García, 40; P, 
_Gómez, 27; 1. Rodriguez, 25; R, Gon- 
zález, $1.00; R, Ordas, 20; A. Cabrera, 
10; A. Hernández, 30; M. Tolmes, 50; 
F. Tolmes, 40; A. Val, 25; P. López, . 
20; V. Ferrer, 40; B. Irala, 30; F. No- 
voa, 30; M. Gómez, 50; A. Novoa, (re- 
mitente) 20; SANTA CLARA, R. P. 
Río, 18; D. Machado, 05; B. Sarduy, 
18; J. Vazquez, 38; R. Pérez, 10; CEN- 
TRAL «SAN RAMON)», Fernando Al- 
varez, $1.10 y R.Vidal Gonzalez, $1.10; 
P. SORIANO, Camilo García, por sus- 
cripción, 55; INGENIO PORTUGA- 
LETE, Francisco Martinez, (entregado 
por José Serrano) $3.00; GATUN (Pa- 
namá), Grupo «Libre Pensamiento», 
por paquetes, pago hasta el número 482, 
$6.60; C. «STEWART», E. Díez, de 
varios, $4.00; C. «TUINICU», Cristó- 
bal Iglesias, por paquetes, pago hasta 
el número 490, $2.64; FRAMBERG 
MONT, Eusebio Mayo, por suscripción, 
pago hasta fin' del año actual, $2.20; . 
C. «REFORMA», Alberto Courrent, 
por suscripción, 20; CORRAL FAL- 
SO, Manuel Iglesias, $1.10; C., DE 
AVILA, Remitido por A. Cañas: J. 
Méndez, 50; M. Fernández, 50; CAI- 
BARIEN, Mateo Llas, por suscripción, 
77; J. Pulido, por id., £r.10; SAN 
GERMAN, E. Rodriguez, 25; G. Ca- 
sas, 50; T. Rivera, 50; J. Fernández, 
50; J]. Aranda, 20; J. Cabegro, 15; C. 
Fernández, 20; E. Fernández, 75; A. 
Fernández, (remitente) 75; Premio, 20; 
RANCHUELO, Francisco Delgado, 
por paquetes, 56; P. MIGUEL, (Pana- 
má) G. «Los Nada», por conducto de 
«Tierra/y Libertad» y por paquetes, pa- 
go hasta el número 485, $3.00; HUEL- 
VA (España), A. S. C., por conducto 
de «Tierra y Libertad» y por paquetes, 
pago hasta la fecha, $1.80; C. «CONS- 
TANCIA», Emilio Vazquez, por paque- 
tes, $4.13; SAN NICOLAS, Abelardo 
¿Quintia, 50; €. «WASHINGTON», ]. 
Cortés, 40; J. Ruiz, 40; ,P. Valdivia, 
20; J. Ortoneda, 40; MC QUENEY, 
Julio Z. Reyes, por suscripción, $1.10; 
S. BATABANO, «Agrupación de Pes- 
cadores», $1.10; J. D. Eres, 20; J.: For- 
teza, 20; J. Roldós, 20; B. Palmer, 40; 
J. Planas, 20; A. Mandilego, 20; B. Se- 
guí, 20; L. Otero, 20; A. Alemañy, 20; 
B. P. Palmer, 20; Luisa Tres, 20; A. 
Pou, (remitente) 20. —TOTAL: $69.84. 


GASTOS. 


Déficit del número 482, $26.03; Des- 
Cuento al cobrador,25 por 100 de $12.15, 
$3.03; Franqueo extranjero, $3.38; 
Id. Estados Unidos, - $0.65; Id. Ciu- 
dad, $0.40; Id. Correspondencia, $0.78; 
Id. Libros, pirámides, y Folletos go. 37; 
Conducción papel correo, 40; Impresión 
del número 483 (4,000 ejemplares), 
$36.00; Administración y Redacción, 
$7.00; Una botella de tinta, $0.70; Al- 
quiler del local, mes de Enero, $15.96; 
Papel para fajas, $6.00; Tres libras de 
goma arábiga, $0.75.-TOTAL: $101.45 


RESUMEN 


Ingresos. +... ... .. «$ 69.84 
Gast08.. +... .. +...» +. +. 101,45 





Déficit para el núm: 484 .y . $ 31.61 


CORRESPONDENCIA A 
ADMINISTRATIVA 


e 


. SANTA CLARA.—S. García. Re- ' 
cibimos $1.24. «El Naturista», 43 y 81 
¡TierRA! En Buzón pedimos las sus- 
cripciones á «El Naturista», 

CORRAL FALSO.—M. Iglesiás. 
Recibido $1.64. «El Audaz», 27; «Brazo 
y Cerebro» 27 y ¡TIERRA!, $1.10. 

RANCHUELO.—F. Delgado. Re- 
cibimos $3.00. «El Audaz», $1.12; ¡TIE- 
rra!, 56, y libros remitidos $1.32. Los 
retratos Ferrer se agotaron. 





